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La inmigración, es uno de los fenómenos más relevantes que ha definido la estructura 
de la población de La Rioja en las últimas dos décadas, pero en concreto, desde 
comienzos del siglo XXI. El crecimiento experimentado por esta región se debe casi en 
exclusiva a este colectivo de población. La necesidad de mano de obra en sectores de la 
actividad primaria como la recogida de la uva, de las frutas, o de los productos 
hortícolas para su posterior transformación, ha generado un foco de empleo importante 
para estas personas. Además de este fenómeno, el fuerte envejecimiento es otro de los 
rasgos básicos de la Comunidad, otorgándola unas características específicas que van a 
definir la estructura demográfica de la población de este territorio. 
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RECENT EVOLUTION OF THE POPULATION OF LA RIOJA: AGING AND 





Immigration is one of the most important phenomena that defined the structure of the 
population of La Rioja in the past two decades, but particularly since the beginning of 
the XXI century. The growth experienced by this region is due almost exclusively to 
this population group. The need for labor in areas of primary activity such as grape, fruit 
or horticultural products for further processing, has generated an important focus of 
employment for these people. In addition to this phenomenon, the strong aging is one of 
the basic features of the Community, granting it specific characteristics that will define 
the demographic structure of the population of this territory. 
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EVOLUÇÃO RECENTE DA POPULAÇÃO DE LA RIOJA: 





A imigração é um dos fenômenos mais importantes que definiram a estrutura da 
população de La Rioja nas últimas duas décadas, mas particularmente desde o início do 
século XXI. O crescimento experimentado por esta região se deve quase que 
exclusivamente a este grupo populacional. A necessidade de mão de obra em áreas de 
atividade primária, como a uva, frutas ou produtos hortícolas para posterior 
processamento, gerou um foco importante de emprego para essas pessoas. Além desse 
fenômeno, o envelhecimento forte é uma das características básicas da comunidade, 
conferindo-lhe características específicas que definem a estrutura demográfica da 
população deste território. 
 





El incremento de la población en la Comunidad de La Rioja entre el periodo 1991-2011 
ha sido constante a lo largo de este espacio de tiempo produciéndose un aumento 
importante a partir del año 2000 generado por la llegada de flujos migratorios 
extranjeros a la región en busca de trabajo. Casi la mitad del crecimiento lo ha 
experimentado su capital, Logroño, y más de un 90% se ha concentrado en tan solo 15 
municipios de los 174 que conforman la región. Las transformaciones que se han 
producido han dado lugar a un territorio claramente contrastado. Por un lado, un sector 
de gran dinamismo que concentra prácticamente todo el desarrollo económico como es 
el Eje del Ebro, y por otra parte, la sierra, que ha ido perdiendo todo tipo de actividad 





La dinámica demográfica ha seguido el mismo comportamiento al trasferir población y 
actividades económicas del sur de la comunidad al Eje del Ebro. Esto ha hecho que las 
zonas serranas hayan envejecido más que el valle, y que los fenómenos de llegada de 
nueva población hayan tenido menos incidencia que en el resto del territorio. Este 
aspecto ha sido el factor más relevante que ha definido la población de La Rioja en la 
última década. La necesidad de mano de obra en sectores de la actividad primaria como 
la recogida de la uva, de las frutas, de los productos hortícolas, así como el fuerte 
desarrollo inmobiliario que sufrió en la primera década del siglo XXI, generó un foco de 
empleo importante para estas personas.  
 
 
UNA PERSPECTIVA GLOBAL DE LA REGIÓN 
 
La evolución demográfica de La Rioja a lo largo del siglo XX y comienzos del siglo 
XXI ha sido positiva. Su población se ha incrementado en un 70,54% pasando de los 
189.376 habitantes de 1900 a los 322.955 habitantes de 2011. Sin embargo, se trata de 
un crecimiento más lento que el del conjunto nacional. En España, la población en este 
mismo periodo, se ha incrementado en un 153,49% pasando de los 18.616.630 
habitantes a los 47.190.493 en 2011. Este hecho ha dado lugar a que la población de La 
Rioja haya perdido peso en el conjunto nacional representando en 2011 el 0,68% de la 
población total frente al 1,02% que tenía en 1900.  
 
Éste crecimiento experimentado por La Rioja no ha sido homogéneo en toda la región, 
ya que en algunas áreas se ha producido un fuerte aumento de la población, y en otras  
los efectivos demográficos han disminuido de forma considerable. En este sentido, el 
medio físico, juega un papel fundamental constituyendo un condicionante claro en la 
distribución de la población dividiéndola en dos unidades, por un lado la sierra, donde 
ha tenido lugar una importante despoblación, y por otro lado la Depresión del Ebro, que 
concentra a más del 80% de los efectivos demográficos.  
 
El 47,26% de los riojanos (2011) se concentra en la capital, Logroño, que vio cómo su 
población aumentaba al incrementarse su funcionalidad tras la constitución de La Rioja 
como Comunidad Autónoma Uniprovincial aprobada en el Estatuto de San Millán en 
1982 (García y Sotelo, 1999). El 71,10% (2011) residían entre la capital y otros seis 
municipios del Eje del Ebro como Calahorra, Arnedo, Haro, Alfaro, Santo Domingo de 
la Calzada, y Nájera, constituyendo los municipios más dinámicos de la región. A parte 
de estos hechos, los fenómenos de periurbanización han tenido una incidencia 
importante sobre todo en la última década, localizando a la población en el entorno más 
inmediato de Logroño. 
 
La sierra ocupa la mitad meridional de la región, dando lugar a un paisaje con un 
carácter montañoso muy acusado, mientras que el valle del Ebro en la mitad 
septentrional presenta una topografía poco accidentada que ha permitido un importante 
desarrollo económico al instalarse todo tipo de infraestructuras como el ferrocarril, la 
autovía, diversas actividades industriales, granjas de animales, o la mayor parte de las 
actividades agrícolas. La población siguió esta misma tendencia y abandonó la sierra, 
convirtiéndola en un espacio marginado con escasos recursos humanos y económicos. 
Este factor es clave para entender la estructura actual de la población riojana. Los 
habitantes que emigraron de los municipios de la sierra eran jóvenes, por lo que en ellos 




colectivo de población de más de 65 años, generando un territorio muy envejecido. 
Todo lo contrario ocurrió en el valle, espacio que vio cómo su edad media descendía 
gracias a la llegada de la población serrana que venía en busca de trabajo y de una 
nueva vida. 
 
Si se analizan las regiones limítrofes, se observa que La Rioja presenta un crecimiento 
inferior que la Comunidad Foral de Navarra que ha experimentado un aumento (1900-
2011) de un 104,63%. Sin embargo ha sido superior si se compara con Aragón y 
Castilla y León con un 47,14% y 11,19% respectivamente (Véase la figura 1). 
 
 
Figura 1. Evolución demográfica de La Rioja, las regiones limítrofes y el  
conjunto nacional. Años 1900-2011 (Año Base 1990=100) 
 
 
         Fuente: Instituto Nacional de Estadística. Varios Censos y Padrones. Elaboración propia. 
 
 
Aunque La Rioja no ha experimentado un crecimiento demográfico muy intenso, hay 
que mencionar algún periodo de crecimiento significativo como el sufrido entre 1970-
1981 con casi 20.000 habitantes como consecuencia de la instalación del Polo de 
desarrollo en Logroño (Marín, Ollero y Ruiz, 1990, p. 18). Desde entonces el 
crecimiento de La Rioja ha sido constante con un periodo de mayor intensidad 
producido desde finales de los 90 hasta la actualidad motivado por el fenómeno de la 
inmigración. Este crecimiento experimentado por La Rioja entre el periodo 1991-2011 





El aumento no se ha producido de forma uniforme en todo el territorio, ya que ha sido 
Logroño la que ha soportado la mayor parte de este aumento con un ascenso de más del 
50% del crecimiento de toda la región. Si a Logroño se añaden los núcleos de su 
periurbano como Villamediana de Iregua, Albelda de Iregua, Alberite, Lardero o 
Fuenmayor, los principales núcleos situados a lo largo del eje del Ebro como Calahorra 
o Haro, y algunos municipios que tienen función de cabecera comarcal como sucede 
con Santo Domingo de la Calzada o Arnedo, concentran más del 94% del crecimiento 
total, en definitiva, espacios con buena accesibilidad y que concentran la mayor parte de 
las actividades económicas de la región. 
 
 
Cuadro 1. Evolución de la población. Años 1900-2011 
 
AÑO ESPAÑA La Rioja Aragón Castilla y León Navarra 
1900 18.616.630 189.376 912.711 2.302.417 307.669 
1910 19.990.669 188.235 952.743 2.362.878 312.235 
1920 21.388.551 192.940 997.154 2.337.405 329.875 
1930 23.677.095 203.789 1.031.559 2.477.324 345.883 
1940 26.014.278 221.160 1.058.806 2.694.347 369.618 
1950 28.117.873 229.791 1.094.002 2.864.378 382.932 
1960 30.582.936 229.852 1.105.498 2.848.352 402.042 
1970 33.956.047 235.713 1.152.708 2.623.196 464.867 
1981 37.742.561 253.295 1.213.099 2.575.064 507.367 
1991 39.433.942 267.943 1.221.546 2.562.979 523.563 
2001 40.847.371 276.702 1.199.753 2.479.425 556.263 
2011 47.190.493 322.955 1.346.293 2.558.463 642.051 
         Fuente: Instituto Nacional de Estadística. Varios Censos y Padrones. Elaboración propia. 
 
 
Esta diferenciación se observa en las figuras 2 y 3 que reflejan la evolución demográfica 
municipal en dos periodos. Por un lado se distingue el comprendido entre 1991-2001 en 
el que 123 municipios tenían crecimiento demográfico negativo, y se situaban 
principalmente en la zona de Obarenes, Bajo Oja-Tirón, la Ribera Alta, el entorno de 
Santo Domingo, el Alto Cidacos, gran parte de la sierra, y de los alrededores de Alfaro. 
Estos municipios se vieron fuertemente afectados por el fenómeno del éxodo rural, y 
eso se plasma en las consecuencias futuras que ha tenido en la evolución demográfica. 
En el mapa se comienza a advertir un conjunto de municipios del entorno de Logroño 
que tienen crecimientos positivos consolidándose en el periodo 2001-2011. 
 
Entre los años 2001-2011 se produce un descenso del número de municipios que 
pierden población pasando de los 123 a los 77. Si bien, es cierto, que muchos de ellos 
han experimentado un crecimiento muy pequeño, 26 de ellos inferiores a 15 habitantes. 
A pesar de todo se aprecia claramente la dicotomía existente entre el valle y la sierra. 
Algunos municipios que tenían un comportamiento negativo han cambiado de 
tendencia, y han ido constituyendo un eje a lo largo del Ebro de mayor dinamismo 
desmarcándose de la tendencia de decrecimiento que han experimentado los municipios 





Figuras 2 y 3. Evolución demográfica municipal. 








UN FUERTE GRADO DE ENVEJECIMIENTO EN LOS MUNICIPIOS 
MENORES DE 2.000 HABITANTES 
 
La estructura de la población actual en La Rioja deriva de la evolución que han 
experimentado los efectivos demográficos en las últimas décadas como consecuencia de 
los movimientos naturales y las migraciones. El número de nacimientos ha descendido 
entre otras cosas por la incorporación de la mujer al mundo laboral, o el mayor acceso 
de las mismas a niveles de educación superior (la tasa de fecundidad de mujeres que 
cuentan con estudios básicos o sin ellos es dos puntos superior a las mujeres que poseen 
estudios superiores). Se ha producido un retraso en la edad de los matrimonios por lo 
que los hijos se tienen cada vez más tarde, y como consecuencia el número suele ser 
menor. 
 
Las razones económicas y sociales como el desempleo, el tamaño de la vivienda, o el 
trabajo fuera de casa, suponen un peso muy importante en este descenso. Por otro lado, 
la esperanza de vida se ha incrementado gracias a las mejoras sanitarias y sociales, 
provocando junto con los aspectos anteriores un fuerte envejecimiento de la población. 
La nueva estructura de la población se caracteriza por un número muy elevado de 
personas mayores de 65 años. En 2011 representaban el 18,46% de la población total 
(casi un 1,5% superior que el conjunto nacional que se sitúa en el 17,15%), siendo 
mayor en las mujeres que en los hombres con un 20,57% y 15,52% respectivamente 
causado por la mayor esperanza de vida de la población femenina.  
 
Las Comunidades limítrofes han seguido un comportamiento similar. En el caso de 
Navarra, el envejecimiento ha sido menor que en La Rioja con un 17,31%, sin embargo 
Aragón, y Castilla y León se encuentran inmersas en un proceso más intenso de 
envejecimiento con unas tasas de un 19,75% y 22,60% de población mayor de 65 años 
respectivamente, que tienen su procedencia en el fenómeno del éxodo rural de la década 
de los sesenta, cuando los riojanos emigraron a otras Comunidades Autónomas como 
País Vasco y Cataluña, y a otras ciudades como Zaragoza. Otro factor que ha 
intensificado este envejecimiento es el retorno de antiguos inmigrantes riojanos que 
después de trabajar fuera de la región, al cumplir la edad de jubilación, regresan a sus 
municipios para permanecer su periodo de jubilación tras terminar el su periodo laboral.  
 
Pero este envejecimiento no ha sido homogéneo en toda la región, sino que ha sido más 
intenso en los municipios de la sierra con menor tamaño y más alejados de la capital, 
debido al abandono de población de los años 50-60 constituyendo territorios marginales 
y deprimidos que han dado lugar a un abandono de los usos tradicionales que había en 
la sierra y un descenso muy importante de la actividad agraria tradicional (López 
Arroyo, 2004).  
 
Las expectativas que se tiene de estos territorios no son muy buenas ya que hoy día 
existen más personas jubiladas que población activa, y el sector primario que es el único 
que se mantiene, se está reduciendo en muchos municipios. 
 
Todos estos factores han provocado que el sur de la región permanezca al margen del 
importante crecimiento experimentado por el Eje del Ebro. El paso del valle a la sierra  
refleja déficits en los servicios, infraestructuras, actividades económicas, etc. dando 
lugar a un paisaje totalmente diferente al existente a mediados del siglo pasado que se 




Las figuras 4 y 5 muestran la distribución de la población mayor de 65 años y la menor 
de 16 por municipios en 2011. La Rioja, es en sí una Comunidad muy envejecida, pero 
cuenta con una serie de espacios que presentan mayor intensidad que otros.  
 
 
Figuras 4 y 5. Porcentaje de población mayor de 65 años y porcentaje  
de población menor de 16 años. Año 2011 
 
 




Los núcleos de la sierra poseen las tasas más elevadas de envejecimiento como es el 
caso de Corporales que presenta un 70% de población de más de 65 años frente los 
municipios del valle situados a lo largo del Eje del Ebro donde este porcentaje no es tan 
elevado como por ejemplo en  Villamediana de Iregua que se encuentra limítrofe con 
Logroño y presenta una tasa de un 9.43%.  
 
Respecto a la población menor de 16 años se obtiene un mapa inverso al anterior, 
localizando a los núcleos con más porcentaje de población joven en el Eje del Ebro, 
disminuyendo a medida que se avanza hacia la sierra.  
 
El intenso envejecimiento ha transformado la sierra en un ámbito muy deprimido al 
verse afectado intensamente por el fenómeno del éxodo rural de mediados del siglo XX. 
Lejos quedan los tiempos de bonanza de este espacio que llegó a poseer una industria 
textil de gran relevancia en la región, y mayor población como en el municipio de 
Ortigosa de Cameros que en 1950 tenía 987 habitantes frente a los 282 de 2011, 
reduciéndose su población en un 71.43%. Además el grupo de más de 65 años 
representa algo más del 25% del total, frente al 2.43% de los menores de 15 años. En 
2009 no había ninguna persona en el intervalo de 0 a 4 años, y en 2011 el número era de 
tres habitantes en esta cohorte de edad. Sin embargo, el grupo de más de 64 años estaba 
compuesto por 76 personas, alcanzando un cifra del 26.95% del total de la población del 
municipio en este último año. 
 
Este proceso de envejecimiento de Ortigosa de Cameros se ha producido en la mayoría 
de los municipios serranos, y de forma menos intensa en el resto de la región, así como 
en el conjunto global como refleja la estructura por edades del conjunto de La Rioja 
(Véase la figura 6).  
 
La pirámide de población de La Rioja tiene como característica principal el alto grado 
de envejecimiento. El grupo de población anciana tiene un peso muy significativo 
motivado por las mejoras sanitarias, económicas y sociales, que han aumentado la 
esperanza de vida, pero sobre todo por el abandono de los jóvenes en busca de trabajo 
hacia otros lugares con mayor dinamismo económico. El incremento de la población de 
más de 65 años no se ha correspondido con el de nacimientos, ya que las tasas de 
natalidad son bajas, producidas por la incorporación de la mujer al trabajo, la tardía 
edad de los matrimonios, o el uso de métodos anticonceptivos. 
 
Este envejecimiento conlleva una serie de problemas como por ejemplo el gran número 
de población dependiente, que por su edad, requiere unas soluciones concretas en el 
ámbito económico, social y político. Es necesario incrementar los medios de atención 
sanitarios, las residencias de ancianos, los centros de día y de ocio para jubilados, entre 













Figura 6. Pirámide de población de La Rioja. Año 2009 
 























            Fuente Padrón Municipal de Habitantes, 2008. Elaboración propia 
 
 
También se observa en la pirámide las generaciones huecas de la guerra civil en el 
intervalo de 65 a 69 años. En estos años de guerra se produjo un descenso del número 
de matrimonios y del número de nacimientos ya que no eran tiempos propicios para 
concebir hijos. La muerte de varones jóvenes, dio lugar a un grupo muy numeroso de 
viudas que se quedaron solas y sin poder tener hijos. Pero durante la posguerra se 
celebraron los matrimonios propios de este periodo, y algunos que no se pudieron 
oficiar mientras se desarrollo el conflicto bélico, incrementándose el número de enlaces, 
y con ellos las tasas de natalidad, alcanzando tasas más acordes para este periodo 
temporal. 
 
A pesar de estos problemas de envejecimiento, en los últimos años, ha aumentado el 
número de nacimientos como consecuencia de la llegada de  población inmigrante. Sin 
lugar a duda, no serán cohortes generacionales tan importantes como las de los grupos  
comprendidos entre los 35 a 40 años, correspondientes a las generaciones del Baby 
Boom de los años 60-70, pero han contribuido al incremento de los efectivos totales. 
 
Frente a esta pirámide de la región se ha analizado la estructura por edades de los 
municipios menores de 2000 habitantes (Véase la figura 7). Está formada por 154 de los 
174 municipios de la Comunidad, y presentan unas pautas generales similares a la 
pirámide regional, pero posee un envejecimiento mucho más intenso. Los grupos 






Figura 7. Pirámide de población de La Rioja en municipios  
menores de 2000 habitantes. Año 2009 
 


































            Fuente: Instituto Nacional de Estadística. Elaboración propia. 
 
 
El éxodo rural es el principal factor que explica la estructura de esta pirámide de 
población. La falta de rentabilidad en la agricultura y de otras actividades como la textil, 
provocaron la salida de efectivos demográficos hacia las áreas urbanas. Mucha 
población joven de los pequeños municipios de la sierra y de otras áreas del medio rural 
emigró a la capital o a núcleos de mayor entidad en busca de trabajo y un futuro mejor. 
En los pueblos permaneció la población de mayor edad, además de los jóvenes varones 
encargados de la labranza y la ganadería. Las mujeres jóvenes marcharon fuera a 
trabajar ocasionando un número importante de solteros varones que provocó una 
reducción drástica del número de nacimientos por el descenso de los matrimonios, que 
junto con la población anciana han ido provocando un envejecimiento muy acusado de 
la mayor parte de las localidades de la mitad sur de la región. 
 
Los sectores económicos se vieron fuertemente alterados produciendo un 
desmantelamiento del sistema industrial de diversos municipios de la sierra. Muchas 
fábricas textiles se trasladaron al corredor del Ebro, a Cataluña, y algunas de ellas 
desaparecieron. Se fueron abandonando los usos tradicionales del suelo que se 
extendían por las laderas de la sierra a través del sistema de bancales, en definitiva, el 






Todo esto presagiaba un progresivo envejecimiento de la región, pero a finales de los 90 
y sobre todo a partir del año 2000, se produjo un fenómeno que contribuyó al 
incremento de la población volviendo a marcar una clara dicotomía entre la sierra y el 
valle, la llegada de población extranjera. 
 
 
La importancia de la inmigración en el conjunto global de la población 
 
El aumento de la población extranjera es la responsable del crecimiento que ha 
experimentado La Rioja en la última década. Han sido numerosos los efectivos 
demográficos de este colectivo que se han instalado en algún municipio de la región, 
focalizándose principalmente en los núcleos más dinámicos del Eje del Ebro.  
 
La llegada de estos inmigrantes está motivada por causas económicas reflejándose en 
las cohortes de edad comprendidas entre los 20 y los 49 años (Véase la figura 8).  
 
 
Figura 8. Pirámide de población nacional y extranjera. Año 2011 
 


































            Fuente: Instituto Nacional de Estadística. Elaboración propia. 
 
 
La juventud de este colectivo repercute positivamente en el rejuvenecimiento de la 
población, al venir en algunas ocasiones acompañados de sus hijos, y por tener un 
comportamiento reproductivo mayor que la población española. Situación que cambia 
por completo a partir de los 60 años con un descenso muy importante, hasta desaparecer 




origen extranjero, decide regresar a su país de origen tras una vida entera fuera de su 
casa. 
 
Como ya se ha mencionado, el factor económico ha sido clave en el desarrollo de este 
colectivo de población. La Rioja es un territorio que necesita mano de obra para la 
fuerte industria agroalimentaria que posee. Muchos de los trabajadores extranjeros han 
sido empleados en el sector primario y en la construcción. El mayor incremento  de este 
colectivo se ha producido a partir del año 2000 a través de la llegada masiva de 
inmigrantes procedentes principalmente de África, Europa y América Latina. Este 
ascenso continuó y se aceleró en el 2007 coincidiendo con la entrada en la Unión 
Europea de Bulgaria y Rumanía, siendo estos últimos el colectivo de población 
extranjera dominante en la región (INE).  
 
La llegada de población foránea ha sido el sustento principal del crecimiento 
demográfico regional. En él se destaca el fuerte aumento de la población no española 
que se ha incrementado de los casi 2.500 habitantes de 1998, a los casi 47.000 de 2011, 
representando del 0.91% al 14.59% respectivamente (Véase la figura 9). Este porcentaje 
es dos puntos y medio superior al conjunto nacional que representa alrededor del 12%, 
por lo que muestra la magnitud de este fenómeno dentro de la Comunidad Autónoma. 
 
En este mismo periodo de tiempo, la población de La Rioja de origen español se ha 
incrementado en 13.666 habitantes representado el 23,48% del crecimiento. Sin 
embargo el crecimiento experimentado por la población de origen no español ha sido de 
44.523 personas con un 76,51% del total riojano.   
 
A pesar de la situación de crisis económica en la que se encuentra el país, no se ha 
producido una caída del número de inmigrantes en La Rioja. Este colectivo sigue 
creciendo pero a un ritmo más lento (Véase la figura 10). 
 
Este proceso inmigratorio acaecido en La Rioja no ha sido homogéneo en todo el 
territorio. La población extranjera ha buscado espacios con mayor dinamismo 
económico donde había posibilidad de obtener trabajo, y esto ha dado lugar a una 
concentración de los inmigrantes en un grupo reducido de municipios presentando 
fuerte disparidades entre unos u otros. 
 
Uno de los casos más significativos es el ocurrido en Ausejo, que en 2011 poseía el 
porcentaje más elevado de inmigrantes respecto a su población total con un 43.70%, es 
decir, de los 1.023 habitantes, 447 eran de origen extranjero. Un caso similar es el 
ocurrido en Pradejón que en 1998 poseía 79 personas de origen no español, y en 2011 se 
había incrementado a 1.314 representando un 33.68% de los 3.901 habitantes. (Véase el 
cuadro 2). 
 
La distribución espacial muestra un incremento muy importante en cuanto al número de 
municipios con población extranjera. En 1998 había 116 municipios que no tenían 
ningún inmigrante, y 30 no superaban los 10. Sin embargo en 2011 este panorama ha 








Figura 9. Evolución de la población española y extranjera  
en La Rioja. Años 1998-2011 
 
 
             Fuente: Encuesta de variaciones residenciales (INE). Elaboración propia. 
 
 
En 1998 la localización de los inmigrantes extranjeros se focalizaba principalmente en 
núcleos del Eje del Ebro como Logroño y su periurbano, en alguna cabecera comarcal 
como Haro o Nájera, y en La Rioja Baja en Calahorra o Alfaro en los que el fuerte 
componente agroindustrial requería mano de obra abundante para las labores del campo 
principalmente. 
 
Mientras tanto, en la mayor parte de la sierra apenas había población extranjera salvo en 
algún municipio como Ezcaray que contaba con menos de 10 habitantes extranjeros 
(Véanse las figuras 11 y 12). 
 
La situación actual es bien distinta, se ha producido un incremento notable de este 
colectivo aumentándose en los municipios del Eje del Ebro, del periurbano de Logroño 
y de los principales núcleos que funcionan como cabecera comarcal. El proceso se ha 
intensificado en estos lugares, y se han ido colmatando intersticios entre unos y otros 
municipios. Se ha afianzado la capital y su área metropolitana con fuertes incrementos, 
y también muchos núcleos de la Rioja Baja han sufrido un fuerte aumento. Finalmente 
cabe destacar que la población extranjera ha ido avanzando hacia el sur de la región y 
han aumentando el número de municipios con población de este colectivo, si bien es 
cierto que muchos municipios presentan tasas muy bajas, pero ya cuenta con algún 







Figura 10. Evolución de la población riojana. Años 1998-2009 
Fuente: Encuesta de variaciones residenciales (INE). Elaboración propia. 
 
 
Cuadro 2. Extranjeros totales y porcentaje en los principales  











Albelda de Iregua 38 1,71 517 16,69 
Alberite 34 1,70 445 17,15 
Aldeanueva de Ebro 69 2,78 490 17,66 
Alfaro 82 0,90 964 9,91 
Arnedo 111 0,87 1790 12,53 
Ausejo 0 0,00 447 43,70 
Autol 18 0,53 961 23,07 
Calahorra 150 0,80 4202 17,27 
Casalarreina 0 0,00 268 20,94 
Cenicero 31 1,48 329 14,73 
Cervera del Río Alhama 0 0,00 299 10,17 




Haro 40 0,44 2085 17,09 
Lardero 23 0,67 916 11,94 
Logroño 1387 1,10 20728 13,81 
Murillo de Río Leza 0 0,00 279 15,94 
Nájera 68 0,96 918 11,03 
Pradejón 79 2,80 1314 33,68 
Rincón de Soto 5 0,20 526 14,18 
Santo Domingo de la Calzada 46 0,81 1143 17,06 
Villamediana de Iregua 32 1,60 664 11,01 









































Figuras 11 y 12. Evolución de la población extranjera por  
municipios. Años 1998 y 2011 
 
 











La evolución más reciente de la población riojana refleja un crecimiento moderado por 
debajo del conjunto nacional. Si bien es cierto que no todos los municipios han 
experimentado el mismo crecimiento. A lo largo del estudio se ha definido el Eje del 
Ebro como un ámbito de gran expansión concentrando a los grandes conjuntos de 
población de la región como Logroño y su periurbano, que han sufrido un aumento muy 
importante, así como los principales núcleos que funcionan como cabeceras comarcales 
destacando a Calahorra, Haro, Alfaro o Nájera. Esto ha dado lugar a un fuerte contraste 
entre la población del valle y de la sierra. Mientras la del valle presenta unos índices de 
envejecimiento menores, un crecimiento absoluto mayor, y en general un mayor 
dinamismo, la sierra se despuebla, se envejece, y se convierte es un espacio marginado 
y sin actividades económicas que contribuyan a diversificar el tejido económico de estos 
espacios y a generar empleo para poder evitar una pedida mayor de habitantes.  
 
Lo que se ha querido demostrar a lo largo del estudio es la existencia de dos unidades en 
la región bien diferenciadas es el ámbito económico, social, cultural y ambiental. 
Diferentes elementos como el proceso de envejecimiento, el crecimiento de la 
población, y el fenómeno de la inmigración muestran estos dos territorios con unas 
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